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               PRÓLOGO


         


         La memoria de la Reina Lupa vive entre nosotros al amparo de la Tradición / jacobea, de los antiguos monumentos y documentos que con ella están relacionados, y al calor del pueblo que la ha conservado con cariño a través de las vicisitudes de diecinueve siglos.


         Érase una opulenta y poderosa señora que dominaba un extenso territorio entre el Ulla y el Tambre, habitado por los Tamáricos, los Presamarcos y los Cáporos, pueblos celtas galaicos, y residía habitualmente en el Castro de Veca, llamado después Lupario, de cuyas murallas, de setecientos metros de circuito, todavía se conservan restos, sobre un escarpado monte, próximo a la vía romana de Iria a Locus Augusti, y a la actual carretera de la antigua ciudad Iriense a Compostela.


         Aquella tradición la reconoce invariablemente como Reina, y afirma que, convertida al Cristianismo por el Apóstol Santiago, fué después bautizada por sus discípulos cuando trajeron su cadáver desde Jerusalén, donde había sufrido el martirio, y que, como prueba de gratitud por la fe recibida, le dió honrosa sepultura en un Mausoleo construído a sus expensas en el bosque de Libredón.


         Por ello merece la Reina Lupa todas nuestras simpatías, pues al ser la primera fundadora del Sepulcro Apostólico, puede decirse que cavó las zanjas de los cimientos y puso las primeras piedras de la Catedral y de la Ciudad, que, más tarde, habían de levantarse y florecer en torno de aquella Tumba gloriosa.


         La tradición de esta noble matrona celto-galaica, fué recogida por los solemnes documentos y venerables crónicas referentes a los orígenes de la Iglesia compostelana y por la misma Liturgia jacobea.


         Fera Matrona vincitur 


         Christi suscepto nomine.


         ………………………………….


         Visis tantis miraculis,


         Matrona bautizatur, 


         Et reprobatis idolis. 


         Sepultura paratur.


         (Oficio del antiguo Breviario Compostelano).


         De suerte que aquélla no sólo está relacionada, sino que forma parte integrante de la Traslación del Apóstol, hecho rigurosamente histórico, que de no ser admitido como tal, hay que sostener la enorme afirmación de que, así la Catedral como la ciudad de Santiago, están fundadas sobre una verdadera fábula.


         Precisamente la ciudad de Santiago no reconoce otra razón de su existencia, ni tuvo otros elementos de vida y progreso a través de los siglos que este Sepulcro, cuya autenticidad proclaman las piedras de sus monumentales edificios y todos los hechos de su gloriosa historia, desde la súbita mudanza del bosque de Libredon, fragoso, escondido y aislado, en un centro mundial de fe religiosa, de arte y de poesía, visitado por reyes y príncipes, santos y guerreros, hasta las grandiosas peregrinaciones de todos los pueblos de la Cristiandad, por las cuales Compostela llegó a competir con los Santos Lugares de Jerusalén y de la Ciudad Eterna.


         Precisamente la Catedral de Santiago, con sus orígenes y vicisitudes, sus torres y portadas, sus esculturas, calados y relieves, sus arcos, columnas y capiteles, altares, sepulcros e inscripciones, y todo cuanto hay en ella, desde la pila donde abrevó su caballo Almanzor, hasta las soberbias joyas de la Capilla de las Reliquias, desde los ladrillos romanos de la primitiva fábrica del Mausoleo Apostólico hasta esa maravilla del arte cristiano medioeval, ese inspirado y profundo poema escrito en piedra, que se llama el Pórtico de la Gloria, constituyen un grandioso e imperecedero monumento a la firme creencia de que a la sombra de este Sepulcro secular reposan las cenizas venerandas del Evangelizador de España.


         Cierto que los sucesos de aquella Traslación aparecen rodeados de algunas circunstancias milagrosas; pero aun creyendo, como creo, en la posibilidad del milagro, prescindí de ellas por considerarlas innecesarias para mi propósito, excepto las pruebas a que la Reina Lupa hubo de someter a los discípulos del Apóstol, antes de decidirse a ser fundadora y protectora de su Sepulcro, que dieron lugar a hechos prodigiosos, y que considero esenciales, pues caen dentro del admirable don de milagros que asistió a los Predicadores evangélicos en la difusión y establecimiento del Cristianismo, según las promesas de su Divino Fundador, y sobre todo por su valor artístico.


         De suerte que el hecho sustancial de la Traslación pudo verificarse del modo más natural y corriente, comenzando por el viaje marítimo que hicieron los Jacobeos con el cadáver de su Maestro, desde el puerto de Joppe al de Iria, por una de las dos rutas costeras del Mediterráneo, tan frecuentadas desde hacía siglos por naves griegas y fenicias.


         Así visto el hecho, e íntimamente persuadido de su existencia real, me propuse sintetizarlo en unas cuantas páginas, para ofrendar mi óbolo en el ara de la Historia y de las Tradiciones compostelanas, tan queridas y admiradas de cuantos vivimos en esta clásica Urbe de los Peregrinos y de los Trovadores medioevales, cuyo espíritu vaga aún en el ambiente de Fe y de Gesta que la rodea por todas partes, y cuyos ecos parecen todavía resonar en sus rúas legendarias y bajo las bóvedas de su grandiosa Basílica.


         Para ello me he valido de la forma dramática, no sólo por la vida y el movimiento que comunica a los hechos, sino también por la concisión y la rapidez con que obliga a exponerlos. Esto no obstante, más bien que a la representación, se destina a la lectura. Si tal vez mereciese los honores de Talia, no debe extrañarse el lenguaje casi místico de algunos personajes, pues se trata de un drama esencialmente religioso.


         En esta síntesis dramática he recogido los ecos de la tradición acerca de la Reina Lupa, olvidada de los poetas regionales, y las esencias de la Historia jacobea, entrelazando los hechos reales con algunos personajes, episodios y detalles de invención, sobre todo en lo que se refiere al encuentro de las civilizaciones celta, romana y cristiana, a través de una trama amorosa, ya que en definitiva el amor es el hilo de oro que borda la urdimbre de la vida, la purifica de sus tristes impurezas, la eleva, engrandece y hermosea.


      




      

         

            

               PERSONAJES


         


         

            Reina Lupa, matrona celta galaica, de 64 años.


         

            Viriamo Noela, hermosa joven de 23.


         

            Arleca, esclava, de 35.


         

            Marco Fulvio, Tribuno militar, jefe de la guarnición romana de Iria, de 32.


         

            Herennio, Intendente de la Reina, de 54.


         

            Teodoro, Atanasio, Torcuato e Indalecio, discípulos de Jacobo Zebedeo. Los tres primeros de mediana edad; algo más joven el último.


         Otros tres discípulos que no hablan.


         El Causídico o Magistrado supremo, el gran Druida y el Bardo de los celtas galaicos. Los tres de edad provecta.


         Un Coro de Peregrinos flamencos.


         Un Juglar de viola y una Juglaresa.


         La acción tiene lugar el año 42 del siglo I de la Era Cristiana, en el Castro Vecario, residencia habitual de la Reina Lupa, y en el bosque de Libredón, donde actualmente se halla emplazada la Catedral.


      




      

         

            

               INDUMENTARIA


         


         La Reina, Noela, Arleca y Herennio. trajes hispano-romanos.


         Marco Fulvio, de Tribuno militar.


         Los Jacobeos, túnica morada con ceñidor, manto y sandalias.


         Los sacerdotes celtas, túnica blanca y corta, y melenas hirsutas. 


         El Causídico puede llevar como atributo una espada; el gran Druida un ancho cinturón de cuero y dos franjas perpendiculares en la parte anterior de la túnica; el Bardo, una rama de roble.


         Observación.—Los números ordinales entre paréntesis, intercalados en el texto, indican el de unas cuantas Notas que he creído necesarias y van al final.


      




      

         

            

               ACTO PRIMERO


         


         LA ESCENA REPRESENTA EL ATRIUM DE UNA CASA HISPANO-ROMANA


         

            Marco Fulvio, Viriamo Noela y ARLECA.


         Esta última permanecerá inmóvil en un ángulo de la escena.


         M. Fulvio.—La hermosura que adoro en tí, la admiré también en muchas jóvenes romanas y en no pocas de la Vasconia y de Galecia; lo que en ninguna otra he admirado es un no sé qué de grande y extraordinario, que me parece haber sorprendido en tu espíritu; un algo misterioso que se escapa a mi comprensión, y que sin embargo me atrae y subyuga.


         V.	Noela.—Esas son ilusiones del amor que sueña y pinta las cosas a su querer.


         M. Fulvio.—Como quiera que sea, la pasión que por tí siento es tan honda y fervorosa, que no conozco palabras adecuadas para expresártela. Dime pues de una vez si me amas.


         V.	Noela.—Yo bien quisiera decirte todo lo que siento acerca del amor que con tanta insistencia me propones; pero hay en ello un grave secreto que no puedo en manera alguna revelarte.


         M. Fulvio.—Con las reservas y condiciones que quieras...; lo esencial es que me digas de algún modo si me amas como yo te amo.


         V.	Noela.—Es tan difícil y peligroso para mí abordar ese tema, y puede ser de tan fatales consecuencias si llego a extralimitarme, que sólo el pensarlo me hace estremecer.


         M. Fulvio.—No sé donde vas a parar con ese preludio siniestro.


         V.	Noela.— Grande es mi temeridad al abrirte el corazón; lo comprendo, y a pesar de ello lo haré porque me faltan ya las fuerzas para mantener más tiempo mi justificada reserva.


         M- FULVIO, con impaciencia.— Dímelo pronto, que harto me has hecho sufrir.


         V.	Noela. — Ya has debido adivinarlo... Te amo también apasionadamente...


         M. Fulvio, con alegría.— ¿De veras, Noela? ¡Oh, que dicha!


         V.	Noela.—¡Ah! Pero ese afecto puro e intenso que hace tiempo me has inspirado me produce dolor y tristeza.


         M. Fulvio, sorprendido.—¿Qué has dicho?


         V.	Noela.—Que este amor, por desgracia, es un amor que atormenta.


         M Fulvio.—Eso, Noela, no lo entiendo... y aun me parece una paradoja.


         V.	Noela.—Lo entenderás si te digo que existe entre los dos un obstáculo insuperable, para que nuestros amores se consagren por los ritos nupciales, como tú deseas y yo también lo hubiera deseado.


         M. Fulvio.—¿Qué obstáculo puede oponerse a que consagremos nuestros amores si así lo queremos los dos? Desde luego te aseguro que por mi parte no hay obstáculo de ningún género, y si lo hubiese estoy dispuesto a todos los sacrificios.


         V.	Noela.—¡Todo en Vano!


         M. Fulvio.—Por tí, amadísima Noela, estoy dispuesto a renunciar a mi carrera y a mi Patria; por tu amor llegaré a prosternarme ante las divinidades celtibéricas que adoras.


         V.	Noela.—Todos esos heroicos sacrificios que dices, y que te agradezco con toda la efusión de mi alma, son impotentes para destruir ese obstáculo.


         M. FulVIO, después de una breve pausa. — Por mucho que lo pienso no adivino en que puede consistir, tanto que llego a dudar de su existencia.


         V.	Noela.—No sólo existe, sino que llegará a malograr nuestros amores apenas comenzados.


         M. Fulvio.—Por mi parte ¡jamás! Antes la esclavitud o la muerte. Dime, pues, cual es ese obstáculo, para convencerte que triunfaré de él por formidable que sea.


         V.	Noela. — En el obstáculo está precisamente el secreto, y lo más grave del caso es que si te lo revelase no sólo dejarías de amarme, sino que tal vez comenzarías a aborrecerme.


         M. Fulvio.—Eso es un enigma torcedor de una crueldad muy ajena a los hermosos sentimientos que abriga tu pecho.


         V.	Noela.—Eso sólo prueba que yo tenía mucha razón en resistirme a declararte que te amo; recuerda que me has obligado a ello, y que accedí condicionalmente, confiada en que no me preguntarías más de lo que pudiese decirte.


         M. Fulvio.—Algo hubo de eso, pero yo no podía sospechar que se tratase de un misterio tan cruel.


         V.	Noela.—Ahora, Fulvio, debes tener valor para conformarte.


         M. Fulvio.—Ya comprendes que es imposible que yo pueda conformarme con ese enigma que me desgarra el alma... ¿Es acaso por parte de tu madre el obstáculo?


         V.	Noela. No me interrogues, pues ya te he advertido que no puedo responderte, y más vale que así sea, porque sería grande tu desencanto si lo supieses.


         M. Fulvio.—Por grande y triste que sea, lo son más las mordeduras e inquietudes de la duda.


         V. Noela.—Eso no puedo menos de reconocerlo. Pausa. Bien, pues concédeme unos días de plazo para poder decírtelo, sin faltar a una solemne palabra empeñada de no revelarlo a nadie, y sobre todo para revestirme de fortaleza, pues se trata de una cuestión extraordinariamente delicada y árdua.


         M. Fulvio. — Cada hora que pase sin conocerlo me parecerá un siglo; mas esperaré resignado con la esperanza de que al fin me lo dirás. ¿Cuántos días poco más o menos habré de esperar?


         V.	Noela.—Eso depende de las circunstancias.


         M. Fulvio.—¿Otro enigma más?


         V.	Noela, escuchando.—Se oyen pasos de personas que se acercan... Mirando hacia la izquierda. Es mi madre que viene acompañada de Herennio el Intendente. Si quieres, salgamos a dar un paseo por el bosque, pues no podemos en manera alguna tratar este asunto en presencia de la Reina.


         M. Fulvio.—¡Oh! con inmenso placer daremos un paseo muy largo por el bosque; mas deseo decir a tu madre que necesito hablarle particularmente sobre un asunto de mucho interés, si es posible esta misma tarde.


         V.	Noela.—Entonces esperemos a que llegue.


         M. Fulvio.—Confiésame, mientras tanto, que me dejas bajo la opresión de una tortura desesperante.


         V.	Noela.—Te he dicho que a pesar de todo te amaba apasionadamente, y creo que eso debe bastarte. ¡Acaso te he dicho demasiado!...


         

            La Reina y Herennio, por la izquierda.


         R. Lupa.—No podemos proseguir la conversación, poco ha interrumpida, porque acaban de pedirme una audiencia que no esperaba, y prefiero despacharla ahora para dedicaros después el resto de la tarde.


         M. Fulvio.—Me congratulo de que así sea, pues ahora precisamente habíamos proyectado, Noela y yo, dar un largo paseo por el bosque.


         R. Lupa.—Entonces muy bien para todos.


         V.	Noela.—Madre, os advierto que Fulvio desea hablaros particularmente antes de regresar a Iria.


         M. Fulvio.—Sí, sobre un asunto de bastante interés.


         R. Lupa.—Todo cuanto me digáis, lo tendrá siempre para nosotras


         M. Fulvio.—Este lo tiene realmente.


         R. Lupa.—En ese caso lo dejo todo y podemos hablar ahora mismo.


         M. Fulvio.—De ningún modo. Ahora despachad tranquilamente esa audiencia, mientras damos un paseo por el frondoso bosque de la Fortaleza.


         R. Lupa.—Como sea más de vuestro agrado.


         M. Fulvio.—Ea, Noela, vámonos...


         Salen por la derecha, primeramente Fulvio, luego Noela y Arleca.


         V.	Noela.—Arleca: síguenos a donde quiera que vayamos, y no nos dejes solos un momento.


         

            La Reina y Herennio.

         


         R. Lupa.—¿Qué nuevas traerán los camaradas de Atanasio y Teodoro que acompañaron a Jacobo, y acaban de regresar de Judea? Parece que vienen tristes y preocupados.


         

            Herennio.—Os vendrán anunciar la próxima llegada a vuestros territorios de su Maestro, el cual habrá reanudado la predicación Evangélica por los pueblos costeros.
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